
El Evangelio 
San Marcos 9:30–37 

 Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Marcos 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús y sus discípulos pasaron por Galilea. Pero Jesús no quiso que nadie lo 
supiera, porque estaba enseñando a sus discípulos. Les decía: —El Hijo del 
hombre va a ser entregado en manos de los hombres, y lo matarán; pero 
tres días después resucitará.  

Ellos no entendían lo que les decía, y tenían miedo de preguntarle.  
Llegaron a la ciudad de Cafarnaúm. Cuando ya estaban en casa, Jesús 

les preguntó: —¿Qué venían discutiendo ustedes por el camino?  
Pero se quedaron callados, porque en el camino habían discutido quién 

de ellos era el más importante. Entonces Jesús se sentó, llamó a los doce y 
les dijo: —Si alguien quiere ser el primero, deberá ser el último de todos, y 
servirlos a todos.  

Luego puso un niño en medio de ellos, y tomándolo en brazos les dijo: 
—El que recibe en mi nombre a un niño como éste, me recibe a mí; y el 
que me recibe a mí, no solamente a mí me recibe, sino también a aquel que 
me envió. 

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 
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La Colecta 
Concede, oh Señor, que no nos afanemos por las cosas terrenales, sino que 
amemos las celestiales, y aun ahora que estamos inmersos en cosas 
transitorias, haz que anhelemos lo que permanece para siempre; por 
Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 
solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 

Primera Lectura 
Proverbios 31:10–31 

Lectura del Libro de los Proverbios 

Mujer ejemplar no es fácil hallarla;  
¡vale más que las piedras preciosas!  
Su esposo confía plenamente en ella,  
y nunca le faltan ganancias.  
Brinda a su esposo grandes satisfacciones  
todos los días de su vida.  
 



 
Va en busca de lana y lino,  
y con placer realiza labores manuales.  
Cual si fuera un barco mercante,  
trae de muy lejos sus provisiones.  
Antes de amanecer se levanta  
y da de comer a sus hijos y a sus criadas.  
Inspecciona un terreno y lo compra,  
y con sus ganancias planta viñedos.  
Se reviste de fortaleza  
y con ánimo se dispone a trabajar.  
Cuida de que el negocio marche bien,  
y de noche trabaja hasta tarde.  
Con sus propias manos  
hace hilados y tejidos.  
Siempre les tiende la mano  
a los pobres y necesitados.  
No teme por su familia cuando nieva,  
pues todos los suyos andan bien abrigados.  
Ella misma hace sus colchas,  
y se viste con las telas más finas.  
Su esposo es bien conocido en la ciudad,  
y se cuenta entre los más respetados del país.  
Ella hace túnicas y cinturones,  
y los vende a los comerciantes.  
Se reviste de fuerza y dignidad,  
y el día de mañana no le preocupa.  
Habla siempre con sabiduría,  
y da con amor sus enseñanzas.  
Está atenta a la marcha de su casa,  
y jamás come lo que no ha ganado.  
Sus hijos y su esposo  
la alaban y le dicen:  
«Mujeres buenas hay muchas,  
pero tú eres la mejor de todas.»  
Los encantos son una mentira,  
la belleza no es más que ilusión,  
pero la mujer que honra al Señor  
es digna de alabanza.  
¡Alábenla ante todo el pueblo!  
¡Denle crédito por todo lo que ha hecho!  

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 1 
Beatus vir qui non abiit 

 1  Bienaventurado el que no anduvo en consejo de malos, * 
   ni estuvo en camino de Pecadores,  
   ni en silla de escarnecedores se ha sentado; 
 2  Sino que en la ley del Señor está su delicia, * 
   y en su ley medita de día y de noche. 
 3  Será como el árbol plantado junto a corrientes de aguas, 
  que da su fruto en su tiempo, y su hoja no cae, * 
   y todo lo que hace prosperará. 
 4  No así los malos, no así, * 
   que son como el tamo que arrebata el viento. 
 5  Por tanto, no se levantarán los malos en el juicio, * 
   ni los pecadores en la congregación de los justos; 
 6  Porque el Señor conoce el camino de los justos, * 
   mas la senda de los malos perecerá. 

La Epístola 
Santiago 3:13–4:3, 7–8a 

Lectura de la Carta de Santiago  

Si entre ustedes hay alguno sabio y entendido, que lo demuestre con su 
buena conducta, con la humildad que su sabiduría le da. Pero si ustedes 
dejan que la envidia les amargue el corazón, y hacen las cosas por rivalidad, 
entonces no tienen de qué enorgullecerse y están faltando a la verdad. 
Porque esta sabiduría no es la que viene de Dios, sino que es sabiduría de 
este mundo, de la mente humana y del diablo mismo. Donde hay envidias y 
rivalidades, hay también desorden y toda clase de maldad; pero los que 
tienen la sabiduría que viene de Dios, llevan ante todo una vida pura; y 
además son pacíficos, bondadosos y dóciles. Son también compasivos, 
imparciales y sinceros, y hacen el bien. Y los que procuran la paz, siembran 
en paz para recoger como fruto la justicia.  

¿De dónde vienen las guerras y las peleas entre ustedes? Pues de los 
malos deseos que siempre están luchando en su interior. Ustedes quieren 
algo, y no lo obtienen; matan, sienten envidia de alguna cosa, y como no la 
pueden conseguir, luchan y se hacen la guerra. No consiguen lo que quieren 
porque no se lo piden a Dios; y si se lo piden, no lo reciben porque lo piden 
mal, pues lo quieren para gastarlo en sus placeres. […] 

Sométanse, pues, a Dios. Resistan al diablo, y éste huirá de ustedes. 
Acérquense a Dios, y él se acercará a ustedes. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 


